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Discurso del ministro de Trabajo y Seguridad Social, Dr. Pablo Mieres

Buenas tardes a todos, a todas, es un gusto nuevamente estar por aquí completando el cuadro. Y, en
definitiva, con la incorporación del licenciado Daniel Graffigna como vicepresidente, ya el equipo se
completa. Y la casualidad quiso que este acto, en el que se completa el Directorio del BPS, esté justo
enmarcado en el comienzo exacto de dos grandes desafíos que el país tiene por delante y que está
vinculado directamente con este organismo.

El primero, es que empieza a transcurrir el tiempo en el que toda aquella avalancha de seguros de paro
que ocurrió a partir de la pandemia empiezan a vencerse día a día y es el momento en el que, de alguna
forma, el gobierno y, particularmente, el Banco de Previsión Social tendrán que dar las respuestas,
estamos dando las respuestas, para lograr un gran objetivo que es que los casos en los cuales los
trabajadores que queden desvinculados de sus puestos de trabajo sean los mínimos posibles y que
podamos encausar, encaminar, la senda de un retorno a la actividad en la mayor cantidad de casos
posibles.

Para eso, han habido decisiones del gobierno acordadas con los integrantes del Directorio del Banco
de Previsión Social, en particular con su presidente Hugo Odizzio, en cuanto a decir: beneficios para
los empleadores que tengan la capacidad y el coraje de asumir la responsabilidad de reincorporar a los
trabajadores en la mayor medida posible; la extensión del seguro de paro parcial para aquellos casos
en donde el trabajador pueda al menos reincorporarse parcialmente, lo que abre una puerta
realmente muy significativa de esperanza, porque si ese trabajador deja de estar en seguro de paro
total y empieza a trabajar mitrad de horario, ya es un paso y es un paso con expectativa positiva; y, en
tercer lugar, prorrogar el seguro de paro para mantener la expectativa de un retorno quizás más tardío,
dependiendo del ritmo de una reactivación que todos queremos que sea lo más rápida posible, pero
siempre con el cuidado central puesto en la preocupación de la salud.

Ese es el desafío que arranca particularmente a partir de mañana. Mañana se cumplen los cuatro
meses del comienzo del impacto de la pandemia y ustedes lo saben mejor que yo porque fueron el
organismo que tuvo en sus manos recibir esas avalanchas de solicitudes y tramitarlas. Yo la otra vez lo
decía y lo repito: dando un ejemplo realmente muy positivo de capacidad institucional para enfrentar
una situación tremenda. Lo repito porque es un dato sintomático. En los primeros 15 días de marzo,
había habido 8.000 solicitudes al seguro de paro. Del 16 de marzo al 31, hubo 82.000, diez veces más.
Y hubo un instituto capaz de enfrentar esa circunstancia y de resolverla de una manera tal que tuvo la
capacidad de acoger a tantos y tantos trabajadores. Y ahora es el momento de empezar a tratar, o,
mejor dicho, empezar a lograr que los trabajadores se vayan reintegrando, ojalá que de la manera más
rápida posible.

El segundo gran desafío que también arranca ahora, o sea que la llegada de Graffigna es justo para
enfrentar estos dos desafíos, es el comienzo, él lo mencionaba, de la reforma de la seguridad social a
raíz de que, promulgada la ley de urgencia, y con su publicación en estos días, entra en vigencia y, por
lo tanto, será el tiempo de la comisión de expertos que tendrá por objeto, en diálogo con los actores



sociales, en diálogo con los organismos, la posibilidad y la necesidad urgente de generar una reforma
profunda de nuestro sistema de seguridad social. Así que, también, no tengo dudas de que ese desafío
va a ser de alguna manera respondido de la mejor manera por el instituto del Banco de Previsión Social
y, seguramente, por las demás instituciones que están vinculadas a la materia. Creo que es un
momento clave. Este segundo semestre es realmente clave para estos desafíos que involucran
directamente al Banco y el deseo de éxito en la gestión. Y bueno, aquí estamos. Gracias.


